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‘Testimonios del trabajo 
sexual al margen de los 
estereotipos; ni ví ctimas 
ni delincuentes, 
personas que reclaman 
derechos’ 
 

1. INTRODUCCIÓN:  

Contribuir al avance del cumplimiento efectivo de los derechos humanos establecidos 

en la Carta de Naciones Unidas de 1948, es el objetivo general que motiva y da 

sentido a la APDHA. Por ello, a lo largo de nuestra historia nos hemos comprometido 

con colectivos que sufren la vulneración de sus derechos, como especialmente sucede 

con aquellos que se encuentran en una situación de exclusión social. Fue siguiendo 

esta línea de trabajo, como en el año 2001 comenzamos a trabajar por el 

reconocimiento de los derechos de las personas trabajadoras del sexo, pues sufren, 

en mayor o menor grado dependiendo de su situación, claras violaciones de sus 

derechos y su dignidad.  

 

Aunque actualmente ejercer la prostitución no es un delito, no es tampoco una 

actividad reconocida como legítima y con plenos derechos. El trabajo sexual se 

encuentra en nuestro país en una situación de alegalidad que consideramos, es 

insostenible. Insostenible porque supone (entre otras consecuencias) una vulneración 

de derechos fundamentales para quienes la ejercen, porque aumenta el riesgo de 

sufrir violencias y abusos de diferente tipo y porque  expone a las personas que la 

ejercen a sufrir sanciones de normativas implantadas por las políticas anti-prostitución 

de nuestro país.  

Por ello, porque esta situación de falta de derechos y de reconocimiento de las 

personas que ejercen el trabajo sexual es una vergüenza para nuestra sociedad, 
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desde la APDHA no nos cansamos de  exigir un debate social que ponga encima de la 

mesa las verdaderas necesidades del colectivo. El sentido con el que nos planteamos 

este informe, es el de contribuir y fomentar  este necesario debate social que, aunque 

no falta en nuestros días en forma de virulenta polémica sobre la prostitución, 

consideramos no se está centrando en lo realmente importante: las personas que la 

ejercen y sus intereses.  

 

La realidad del trabajo sexual puede ser discutida desde dos aspectos diferentes 

aunque íntimamente relacionados. Por un lado nos encontramos con el debate 

ideológico sobre qué hacer con la prostitución, y que divide actualmente al feminismo y 

a gran parte de la sociedad entre el abolicionismo y las corrientes pro derechos o pro 

sexo. Por otro lado está la mirada puesta sobre cuál es la situación de las personas 

que ejercen el trabajo sexual y qué propuestas llevamos a cabo para mejorarlas. 

Ambos son dos aspectos del debate que se alimentan entre sí; no se nos puede 

escapar que dependiendo del encuadre ideológico o el punto de partida  se 

determinarán las políticas y estrategias que se siguen al respecto. En la APDHA 

hemos expuesto en numerosas ocasiones los planteamientos feministas desde los que 

partimos, pero siempre lo hemos hecho desde el convencimiento de que no podemos 

luchar contra la discriminación en base a lo abstracto. Nuestro análisis sobre las cusas 

de la exclusión y la desigualdad viene de un compromiso con las personas concretas 

que lo padecen, porque son ellas las que nos permiten ver la realidad en su justa 

medida. En este sentido, uno de los grandes problemas que encontramos en el debate 

sobre el trabajo sexual es la falta de preocupación por las condiciones en las que se 

desenvuelve la vida de las personas que la ejercen y el no reconocimiento de las 

mismas como interlocutoras válidas, despreciando bajo el paradigma de la 

“victimización”, las necesidades y exigencias que ellas mismas exponen.  

 

Dotarse de una mirada capaz de cuestionar y relativizar muchas de las supuestas 

verdades y encuadres ideológicos de los que partimos respecto al trabajo sexual, no 

es, no ha sido, tarea fácil. Desde que en la APDHA empezamos a preocuparnos por la 

realidad del trabajo sexual han sido muchas las horas dedicadas a conversar con 

trabajadoras sexuales, mujeres y transexuales de diferentes nacionalidades, sin otro 

fin que el conocimiento mutuo. Este tiempo fue el que hizo posible que fuéramos 

comprendiendo qué es el trabajo sexual y cuáles son las preocupaciones de quienes 

lo ejercen,  desprendiéndonos de los muchos prejuicios que arrastrábamos sobre ésta 

realidad y encontrando no pocos puntos en común.  
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Una de las primeras cosas que aprendimos en la APDHA fue que la realidad del 

trabajo sexual es heterogénea, al igual que las personas que la ejercen. La posición 

“victimista” (Isabel Holgado, 2004) simplifica la multiplicidad del trabajo sexual y lo 

reduce a engaño y explotación, y es ésta la idea que se encuentra más arraigada en 

nuestro imaginario social. Por ello, es normal identificar a la persona que ejerce el 

trabajo sexual con una mujer joven, situada en contexto de extrema pobreza, que está 

obligada y es víctima  de un engaño. Esta imagen que generaliza al colectivo de 

trabajadoras sexuales como víctimas deseosas de abandonar la prostitución o 

alienadas por la explotación, nutre y justifica todo interés político e institucional hacia el 

colectivo. Éste interés se manifiesta en medidas que buscan paliar en parte o 

circunstancialmente la situación de algunas mujeres que quieren abandonar el trabajo 

sexual, y en políticas que bajo el objetivo de su pretendida protección, criminalizan su 

entorno y por ende, su medio de vida.  

Pero entre todas las personas que se dedican al trabajo sexual, las grandes olvidadas 

del discurso social son las muchas, mujeres, transexuales y hombres, que lo hacen 

como una estrategia de vida y quieren seguir haciéndolo bajo mejores condiciones, 

con los mismos derechos que el resto de trabajadores o trabajadoras y con la dignidad 

que se merecen. Nuestra experiencia como entidad que lleva ya más de 15 años 

trabajando junto a estas personas, nos dice que no son una minoría, y aunque así 

fuera, también merecen que la sociedad atienda a sus necesidades. Por ello, 

decidimos en la APDHA trabajar junto a ellas por el reconocimiento de unos derechos 

que históricamente la sociedad les ha negado.  

 

Como decíamos, la diversidad de experiencias y situaciones que encontramos en el 

colectivo, ha sido una de las más importantes características que hemos aprendido 

durante nuestra andadura. Y esto guía a día de hoy cada uno de nuestras acciones y 

reivindicaciones. En este sentido, sólo el acercamiento y la escucha, en base a un 

absoluto respeto por la capacidad de agencia de las personas, puede llevarnos a 

poner sobre la mesa sus auténticos problemas. Dejarse guiar por estereotipos o 

abstracciones contribuyen a una visión simplista del colectivo, acrecientan el  estigma 

y guían estrategias que, partiendo de un diagnóstico interesado, en lugar de favorecer 

al colectivo lo deja más desprotegido y en peor situación de lo que estaban antes.  

 

Una de las realidades que en los últimos años nos ha obligado a desmontar tópicos y 

prejuicios,  ha sido la de muchas personas que se han dedicado toda una vida a 



 
4 

ejercer el trabajo sexual y que, teniendo una edad ya muy avanzada, no buscan  

alternativas laborales  que les permita abandonar la prostitución, ni esperan un cambio 

legislativo que las reconozcan como trabajadoras, sino que necesitan, hoy más que 

nunca, que la sociedad las reconozca y atienda a las necesidades de protección social 

y económica para poder afrontar un futuro que para ellas es cada vez más presente. 

 

Estas son las experiencias que deseamos compartir en este informe. El valor de estos 

testimonios radica en desmontar el estereotipo del trabajo sexual como actividad 

puntual que se realiza bajo una necesidad apremiante o por obligación y que por ello 

no puede concebirse como un plan de vida. Cualquier testimonio personal tiene, por el 

hecho de ser voz individual y única,  un valor intrínseco.  Pero en la medida en que 

todos ellos nos brindan el relato de cómo se vive el trabajo sexual y  qué 

consecuencias tienen las políticas que lo rigen sobre  la vida cotidiana de las personas 

que lo ejercen, ponen en evidencia la urgencia de dotar a las personas trabajadoras 

sexuales de unos derechos y un reconocimiento laboral.  

Lo realmente concluyente de este informe es la constatación de que en el ejercicio del 

trabajo sexual existen  situaciones muy diferentes, y estas diferencias conllevan 

vivencias y problemáticas muy diversas directamente relacionadas con la vulneración 

de derechos y el estigma. Estas diferencias se ven reflejadas en los testimonios 

personales recogidos,  y que pertenecen a personas igualmente diversas; mujeres, 

transgéneros, inmigrantes, nacionales. Sólo a partir del reconocimiento de la voz 

diversa y heterogénea de las personas que ejercen el trabajo sexual, es posible 

aportar alternativas a las actuales medidas represivas y establecer estrategias que 

fomenten  la mejora de las condiciones de trabajo y el reconocimiento de los derechos 

del colectivo. 

 

Adentrarnos en lo cotidiano de sus vidas ha sido posible gracias a la confianza 

adquirida tras años de trabajo que se han basado en el respeto a la autonomía y 

dignidad de las personas, poniendo en primer lugar  su voz y sus decisiones para ser 

realmente útiles. 

Esperamos que sirva de punto de partida para que las administraciones incorporen a 

sus actuaciones y diagnósticos, el conocimiento de cómo las actuales formas de 

pensar y actuar sobre el trabajo sexual están influyendo negativamente sobre las 

personas que la trabajan y provocando una doble victimización que más que 

protegerlas de abusos y violencias, constituyen una forma más de agresión dejándolas 

en una situación más precaria y vulnerable.   
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2. METODOLOGÍA 

A través de este estudio se ha pretendido dotar de voz a las personas que se 

encuentran ejerciendo las prostitución, en concreto las que llevan más de diez años, 

para de este modo darles un espacio donde poder exponer cuáles son sus verdaderas 

preocupaciones y los problemas que se encuentran en su día a día.  

 

La clave que ha posibilitado llevarlo a cabo descansa en las relaciones de confianza 

que se han establecido con las personas participantes. Dichas relaciones son el 

resultado de un trabajo continuado en el tiempo, basado en el respeto a la autonomía 

y dignidad de las personas que se encuentran ejerciendo la prostitución. Todas y cada 

una de las personas que nos han brindado sus testimonios lo han hecho sobre la base 

del conocimiento de nuestro trabajo como entidad, y sobre todo desde el 

convencimiento de que este proyecto podría ser útil para ellas mismas. En este 

sentido, su participación ha implicado una previa reflexión conjunta sobre la finalidad y 

pertinencia del informe, por lo que el resultado es más suyo que nuestro. De esta 

forma, estamos convencidas de no hubiera sido posible conocer las experiencias e 

historias de vida de estas personas, adentrándonos en lo cotidiano de sus vidas.  

 

Las entrevistas se han desarrollado en entornos de confort y cierta informalidad, lo que 

nos ha posibilitado la participación de una manera distendida, creando unos espacios 

de intimidad para mantener conversaciones sobre experiencias y sentimientos. 

Aunque se he empleado un guion elaborado previamente por el equipo investigador, 

los testimonios que recogemos en el informe son el producto de un diálogo abierto, en 

la mayor parte de los casos desarrollados en más de una sesión, en las que cada 

persona ha caminado libremente por los diferentes aspectos de su vida que les hemos 

planteado.  

 

Las personas que han participado en el estudio han sido seleccionadas en base a una 

serie de criterios que facilitan presentar la diversidad existente como colectivo, 

atendiendo a la nacionalidad, género y edad, y manteniendo un criterio común: que 

todas las personas que han participado llevan más de 10 años ejerciendo el trabajo 

sexual. Los perfiles de las personas participantes son heterogéneos, ya que hemos 

abarcado un amplio abanico de particularidades que vamos a poder ir analizando a lo 

largo del estudio. 
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Mantendremos el anonimato de todas las personas que nos brindaron sus testimonios, 

que fue una de las condiciones de las que partimos, no se emplean los nombres 

verdaderos, ni se mencionan cuestiones que pudieran de alguna manera identificarlas, 

ni se exponen fotografías. Para facilitar a la persona lectora alguna información 

general de las personas que han participado, anotamos junto al seudónimo elegido 

una pequeña reseña sobre la situación de cada persona.  

 Ana, Transgénero mujer, española. Actualmente tiene 53 años y comenzó a 

ejercer con 25. Trabaja en la calle desde hace más de 20 años aunque conoce 

lo que es trabajar en clubs y hoteles, no siempre ejerciendo el trabajo sexual. 

Ha viajado mucho y lleva con orgullo ser una de las primeras personas,” que 

ella conozca”, que se realizó una reasignación de sexo y obtuvo el cambio en 

su DNI. 

 Vanesa, Transgénero mujer, española. Actualmente tiene 45 años y comenzó a 

trabajar en el sexo con aproximadamente 28 años. El trabajo sexual no ha sido 

su única fuente de ingresos, ha desarrollado otros trabajos, pero siempre ha 

estado vinculada a esta actividad. Ahora mismo trabaja en la calle, no ha 

ejercido el trabajo sexual en otros espacios, aunque sí en otras ciudades 

cercanas. Ha pasado por momentos en que sopesaba la idea de la 

reasignación de sexo, pero era una experiencia que vivía con dolor y 

sufrimiento  por lo que abandonó la idea.  

 Natalia, mujer, española. Actualmente tiene 51 años y empezó a trabajar el 

sexo con cerca de 38 años. Ha trabajado en Hoteles y en trabajos de hogar y 

cuidado, pero desde hace tiempo solo ejerce el trabajo sexual. Combina el 

trabajo en la calle con algún “trabajillo en el piso que lleva una amiga”.   

 Lola, mujer española. Tiene 45 años y comenzó a trabajar en la prostitución 

con 29. Sobre todo ha ejercido en pisos y clubs. Actualmente no ejerce pero 

intenta mantenerse en contacto con sus antiguas compañeras. Interesada en el 

activismo por los derechos del colectivo, está “en un momento en que quiere 

formarse”.  

 Raquel, mujer de nacionalidad rumana. Acaba de cumplir los 50 años y lleva 

desde los 33 en el trabajo sexual. Siempre lo ha hecho en la calle.   

 María, mujer de origen nigeriano. Tiene 38 años y está en el trabajo sexual 

desde los 19. Siempre lo ha hecho en la calle, en España en diferentes 

ciudades y alguna de vez de forma puntual en Alemania.  
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 Alicia, mujer de nacionalidad Rusa. Tiene  50 años y comenzó a trabajar en la 

prostitución hace 11 años. Ha trabajado en calle y en pisos.  

 Estela, mujer de origen Argentino. Tiene  68 años y lleva ejerciendo desde 

hace 40 años en calle y pisos. Aún sigue ejerciendo aunque de forma 

esporádica “para poder llegar a final de mes”.  

 Sara, mujer de origen Marroquí. Con 57 años lleva desde los 36 ejerciendo el 

trabajo sexual en pisos.  

 Mónica, mujer que llegó desde Argentina, actualmente con nacionalidad 

española. Tiene  71 años, y ejerce desde hace 30. Siempre ha trabajado en 

pisos. Actualmente no ejerce más que de forma esporádica y es la dueña de 

una casa de citas que regenta con su hijo.  

 Miriam, mujer de nacionalidad uruguaya. Trabaja ejerciendo el trabajo sexual 

desde hace 14 años, siempre en pisos.  

 Lucía mujer brasileña. Tiene  56 años y está ejerciendo el trabajo sexual desde 

hace 12 años en pisos, actualmente ejerce y regenta de una casa de citas.  

 Alba, mujer española de 47 años. Está ejerciendo desde hace 17 años. Aunque 

ha estado retirada durante 6 años del trabajo sexual, lo retomó hace 5. 

Actualmente trabaja en pisos, aunque alguna vez ha probado en clubs.  
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3. MAPA DE VULNERACIONES DE DERECHOS EN EL TRABAJO SEXUAL.  

 

“Estas cuestiones (….) no tienen que ver sólo con la prostitución, sino igualmente con 

temas de economía, sexualidad, movimientos migratorios, colonialismo y racismo en 

toda su complejidad. Estos temas se entrelazan cuando comenzamos a tratar 

aspectos como la estigmatización y la criminalización de las prostitutas.”  

Gail Peterson, en la presentación del Encuentro de trabajadoras sexuales en 

1989 en EE.UU, recogido en Raquel Osborne, Las prostitutas: una voz propia. 

(Crónica de un encuentro).  

 

¿Cuáles son los motivos que llevan a una persona a ejercer el trabajo sexual?  

¿Es una elección o  una imposición?  

 

Uno de los prejuicios que recaen sobre la realidad del trabajo sexual de forma 

reiterada es el de que  este sector se rige exclusivamente por mafias y en condiciones 

de esclavitud. Cuando profundizamos en este argumento, al margen de la guerra de 

cifras que tienen un difícil o de  poco sustento, lo que encontramos en la base de este 

conflicto es una forma u otra de concebir conceptos como el de elección y libertad.  

 

¿Qué entendemos por libertad? ¿Cuántas de nosotras podemos decir que cada una 

de nuestras facetas y acciones las desarrollamos como consecuencia de una elección 

libre e individual?.  Todas las personas estamos condicionadas, por muchos y diversos 

factores. En condiciones sociales desfavorables, la toma de decisiones se da en un 

margen social de oportunidades más o menos reducido. Sin embargo, no podemos 

negar que las decisiones se toman, y como toda decisión supone un acto de elección 

de forma estratégica, teniendo en cuenta las opciones, muchas o pocas, que se 

tienen.  

Como colectivo, las personas que ejercen el trabajo sexual conforman una realidad 

heterogénea y diversa que nos acerca a experiencias únicas e individuales que 

impiden hacer generalizaciones simples. Por ello, nos resulta fundamental acercarnos, 

a través de las experiencias de cada una de las personas que ejercen el trabajo sexual 

con las que hemos trabajado en este informe, a cuáles han sido las motivaciones, las 

circunstancias de partida y sus objetivos y en qué sentido el trabajo sexual ha sido o 
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no una estrategia .  

 

Ante la diversidad de experiencias que encontramos entre las personas con que 

hemos trabajado, podemos señalar una serie de factores comunes que nos permiten, 

con cierta precaución, atender a claves relevantes y comunes con las que acercarnos 

a esta realidad.  

 

La discriminación por cuestiones de género en ámbitos económicos, sociales y 

laborales es una cuestión que toma especial relevancia cuando hablamos de trabajo 

sexual y que de alguna forma está vinculada con la precariedad que sufren 

determinados colectivos.  Que el trabajo sexual siga siendo una actividad que 

desarrollan millones de mujeres en el mundo, generalmente por su situación 

económica, es un hecho innegable. Por este motivo, y no de forma casual, decidimos 

que el género y la identidad de género fuese un criterio con el que delimitar en este 

informe los testimonios recogidos.  

 

Las dificultades para acceder al mercado laboral en condiciones legales y dignas 

es una de las formas en las que se manifiesta de forma virulenta la discriminación 

antes señalada. Los problemas para encontrar un trabajo por el cual sea posible 

obtener un medio de vida que dé respuestas a las diferentes necesidades, es una 

cuestión que encontramos en la raíz de  los testimonios recogidos para este informe. 

 

En mi país no trabajaba, vivía del sueldo de mi marido, hasta que se 

marchó y yo entonces no sabía hacer nada. En mi país no había trabajo 

pero tenía que alimentar a una hija pequeña, y mi familia no tenía forma 

de ayudarme.  

Raquel  

 

He trabajado en agricultura, pero hace ya tiempo que eso no da dinero y 

me he apuntado en todas las listas de mi pueblo a ver si me encuentran 

un trabajo, pero no hay forma, no encuentro trabajo. Vanessa  

 

Tenía una pequeña tienda en mi país con una amiga y trabajaba 

también haciendo manicura y de peluquería, pero eso no da dinero en 

mi país y empezaba a ser una carga para mi familia, por eso me 

marché, allí no hay nada que hacer, o te casas o te marchas. Yo decidí 
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irme, no quería casarme. María 

 

Como nos transmite Ana, de 52 años, para las personas transgénero la 

discriminación para acceder al mercado laboral es un grave problema vinculado 

directamente con la discriminación y el rechazo social que su identidad y apariencia 

generan entre un amplio sector de la sociedad.    

 

Imagínate, en los años 80 un trans en mi pueblo. Era imposible 

encontrar trabajo, fuera como fuera ( se refiere a la vestimenta) todo el 

mundo me conoce y no me iban a dar trabajo. Después de muchos 

años, ahora que estoy totalmente operada pasa lo mismo, nada de 

trabajo, aunque a veces colaboro con …. (Asociación asistencial) y a 

veces me pagan por ello. Ana  

 

Otra de las cuestiones que juegan un efecto negativo a la hora de acceder al mercado 

laboral es la Ley de Extranjería, ya que imposibilita desarrollar una actividad laboral 

de forma regular si careces de permiso de residencia. Como es el caso de Sara, de 54 

años de edad. 

En 1996, tenía problemas con mi matrimonio. Estaba con dos hijos y mi 

marido era muy problemático. Quería escapar de esa situación para no 

ver más a mi marido. Mejor venir a un sitio donde no me conoce nadie, 

para no verlo y así dejar de acordarme del pasado, de todo lo que pase. 

Unas personas me ayudaron a venir. Cuando llegue aquí no encontré 

trabajo de ninguna cosa, siendo extranjera y sin papeles me costó 

muchísimo. Sara 

 

Indudablemente, muchas de las personas que ejercen el trabajo sexual lo hacen 

desde una situación de necesidad y falta de oportunidades laborales. Pero la opción 

por esta actividad no puede explicarse en todos los casos por esta situación 

económica o social desfavorable,  pues no todas las personas que se encuentran en 

esta situación optan por esta vía, y otras que sí tienen otras alternativas, deciden 

ejercerla.  

 

He trabajado mucho en Hoteles, hablo perfectamente alemán, pero no 

me ha servido más que para limpiar la mierda que dejan los turistas. 

Son unos asquerosos, y si al menos me pagaran bien sí me hubiera 
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quedado. Yo pensaba que algún día podría trabajar de recepcionista, 

había muchos alemanes en el hotel, pero no.  Incluso antes de la crisis 

todo empezó a ir muy mal, el hotel no pagaba aunque sé que ganaba 

mucho dinero, cada vez había más trabajo y menos gente contratada. 

Nos trataban como lo peor. A mí no me gusta que me traten así, estaba 

siempre cansada y muy triste, así que lo dejé. Natalia.  

 

Los sectores laborales tradicionalmente desarrollados por mujeres (el trabajo de hogar 

y cuidados, trabajos de limpieza, camareras de piso y otras actividades) son ámbitos 

de trabajo que representan para muchas nosotras una estrategia económica factible 

en un mercado laboral que nos brinda pocas alternativas. Sin embargo, 

tradicionalmente consideradas como trabajos propios para mujeres, se desarrollan en 

condiciones de gran desigualdad y explotación. La precarización general que atraviesa 

los trabajos feminizados supone que la línea que separa a unos y otros, en cuanto a 

reconocimiento social y económico, es mínima, por lo que el trasvase de una a otra 

actividad es continua. Trabajadoras del hogar, cuidadoras, camareras de pisos… 

combinan y pasan de una a otra ocupación que, en muy pocas ocasiones, les aporta 

condiciones suficientes para escapar de la precariedad. En el caso de muchas de las 

trabajadoras del sexo que hemos entrevistado, también se ha dado este trasvase en 

algún momento, y aunque el precio social que muchas tienen que pagar por dedicarse 

al trabajo sexual es muy alto, muchas han decidido pagarlo.  

 

La asunción de responsabilidades familiares y la atención a hijos e hijas, parejas 

que se marcharon dejándoles la responsabilidad en sus manos, solas y sin apoyo 

familiar, es una de las experiencias más repetidas entre las recopiladas, y que se 

señalan una cuestión central entre algunas de las mujeres que optan por ejercer el 

trabajo sexual.  

 

Un día me vi sola con mi hijo, estaban a punto de desahuciarnos por las 

deudas que había contraído mi ex y necesitaba dar de comer a mi hijo y 

sacarlo adelante. Gracias a Dios no le falta nada. Alba 

 

Me eché a la calle, claro, ¿qué iba a hacer?. Tres hijos y su padre que 

pasaba de ellos y de mí. No podía quedarme esperando a conseguir un 

trabajo que me permitiera cuidar de mis hijos. Mónica. 
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Un proyecto migratorio puede constituir, de forma general, la búsqueda de una 

oportunidad para abandonar una situación difícil o para mejorar y buscar mejores 

opciones. La falta de alternativas y futuro en sus países origen, a veces con 

responsabilidades familiares sobrevenidas, otras no, constituyen elementos claves de 

un proyecto migratorio en el que el trabajo sexual aparece en algunos casos como 

instrumento para llevarlo a cabo. Sin embargo, existen otras muchas claves 

importantes a tener en cuenta, y es que supone, para algunas mujeres, una estrategia 

válida para romper dinámicas de vida y encontrar alternativas de forma independiente.  

 

Fue en el año 2005, porque yo tenía una mala vida allí con una pareja y 

una amiga me dijo de venir aquí para quedarme libre de la situación. 

Entonces yo trabajaba allí, era funcionaria pero aun así tuve que dejar. 

Vine y ya sabía dónde iba a estar, quién iba a ir a por mí, lo que iba a 

hacer. No vine engañada ni ilusionada con cuentos de hadas, ya sabía 

la realidad dura y cruda de lo que iba a suceder luego. Mis hijos eran ya 

todos mayores de edad, no valía la pena,  y yo estaba intentando 

cambiar mi vida yo sola, ellos ya tenían y tienen sus vidas aparte, son 

todos casados con hijos. Lucía.  

 

En el caso de las personas transexuales y transgeneros que nos han aportado sus 

testimonios, el trabajo sexual se relaciona de cierta forma con un espacio en el que 

escapar del ambiente asfixiante y de rechazo que se sufre sobre todo en ambientes 

rurales. En ambos casos se habla de ruptura, aunque también aquí, las experiencias y 

las motivaciones son muy diferentes.  

 

Mi familia sufría mucho y tuve que tomar una decisión, eran ellos o yo. 

Por eso me marché y empecé a trabajar de prostituta en el extranjero. 

He estado en muchos países, y he podido conseguir dinero para pagar 

la operación... Yo cuido a mi madre, tengo marido, he vuelto a mi pueblo 

y estoy bien, aunque no he podido conseguir trabajo. Ana 

 

Empecé a trabajar en esto con un amigo. He conocido a mucha gente, 

ya sabes a mi madre le ha costado, porque la gente es muy mala, pero 

lo acepta y no la he dejado sola.... En mi pueblo yo soy hombre y 

cuando voy a trabajar soy otra, la que me gusta. Vanessa 
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El deseo de optar por la cirugía de reconstrucción y los procesos hormonales que 

les permita una vida más plena y acorde con su identidad es un elemento también muy 

presente en las experiencias de las personas trans, si bien es cierto que la elección 

final y la experiencia es diferente en cada caso. En este sentido, el ejercicio del trabajo 

sexual supone una estrategia económica que facilita llegar a estas intervenciones, que 

aunque actualmente se facilitan por la asistencia sanitaria pública, no deja de ser un 

derecho reciente y no exento de costes indirectos y dificultades de diferente índole.  

 

He sido de las primeras que se ha hecho la operación completa  y que 

cambió el DNI, gracias al dinero que ganaba la operación es perfecta, 

¿no crees?, estoy muy bien. Ana 

 

Sí, hace tiempo empecé con las hormonas y la depilación, pero me 

sentó muy mal, yo paso, estoy bien así. Además llegó un momento en el 

que no podía estar yendo y viniendo  a Málaga, y era un lío…Es cierto 

que sufrí mucho hasta que decidí dejar la idea de cambiarme. He 

acompañado a alguna amiga que sí ha cambiado su sexo, y es muy 

difícil. Vanessa 

 

Como nos relatan los testimonios anteriores, el trabajo sexual pone de manifiesto un 

síntoma visible de la situación de ciertos colectivos dentro de la sociedad actual 

construida sobre la desigualdad y la discriminación. Nos encontramos aquí con 

malos tratos en la pareja, discriminaciones hacia transexuales, familias 

monoparentales encabezadas por mujeres, sobre las que recaen las 

responsabilidades de cuidado y sostenimiento económico situándolas en situaciones 

extremadamente difíciles o contextos donde la falta de oportunidades para desarrollar 

una vida autónoma niega toda perspectiva de futuro. Y es que, en palabras de Amaia 

Pérez Orozco, “el género es una variable clave que atraviesa el sistema 

socioeconómico, no es un elemento adicional, sino que las relaciones de género y 

desigualdad son un eje estructural del sistema.”i 

  

El trabajo sexual entendido como una consecuencia de la subordinación social y 

económica tradicional de género que tiende a perpetuarla, está en la base de que 

muchos sectores feministas la consideren una actividad rechazable. Esta visión, que 

genera mayor estigmatización sobre las trabajadoras sexuales y una verdadera fobia 

social antiprostitución, olvida el componente de estrategia económica y alternativa, 
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a veces única, otras la más factible,  que supone para muchas personas este trabajo. 

Si el trabajo sexual constituye una perpetuación de la subordinación social y 

económica de género, es fundamentalmente debido a las precarias condiciones de 

trabajo en que se ven abocadas las personas a ejercer y el peso del estigma que 

conlleva. Pero esto no es por una condición esencial al trabajo sexual, sino como 

consecuencia de la falta de derechos y reconocimiento que atraviesa a la realidad de 

la actividad. Una de las cuestiones que los testimonios nos indican, es que para no 

pocas de las experiencias, el trabajo sexual ha supuesto un elemento importante para 

facilitar la obtención de ingresos y la autonomía personal.  Negar el reconocimiento de 

la condición de trabajador y trabajadora, el acceso a la ciudadanía y otros derechos 

fundamentales, condena a las personas trabajadoras del sexo a una efectiva exclusión 

y subordinación.  

 

Cada persona finalmente, procede de un contexto social diferente, con formación y 

capacidades diferentes, problemas y necesidades diversos. La opción por el trabajo 

sexual implica una valoración de alternativas posibles, con mayor o menor grado de 

opciones y bajo diferentes condicionantes. Para algunas de estas personas el trabajo 

sexual ha significado un espacio liberador, no solo por la autonomía que ofrece el 

ganar dinero sino también por el espacio que ofrece de trasgresión a las normas 

rígidas del binarismo y la moral sexual. En otros casos, el ejercicio de esta actividad se 

reduce a una estrategia de supervivencia que causa culpa y vergüenza.  

 

Lo positivo del trabajo sexual que yo he sacado de todos estos años es 

que yo he conocido mejor al ser humano, las personas con las que he 

convivido, las chicas que están a mí alrededor, que estamos siempre 

varias personas juntas. He sacado de esto entender los problemas de 

uno y de otro incluso de los clientes porque hacemos también de 

psicólogas con ellos, ellos no siempre están contando la verdad de sus 

vidas pero la mayoría están desahogándose, entonces tenemos la 

paciencia de escucharles y eso me da más satisfacción porque me 

siento que sirvo para algo aunque sea en este trabajo, me valoro. Yo 

ando de cabeza alta siempre, por todos lados por donde voy, porque yo 

sé qué de este trabajo tú puedes con una palabra, a veces, ayudar a la 

otra gente porque a veces vienen clientes o una chica con problemas 

que tú puedes echar una mano, hablando con ella intentado, levantar a 

esa persona. Yo pienso así. Lucía 
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Lo negativo de la prostitución es la enfermedad que rodea este mundo, 

no quiero que me pase nada de enfermar. Espero terminara antes de 

que me de cualquier cosa. Mónica 

 

Yo he tenido muy claro que quería que mi hija estudiara, y que no tener 

que casarme con cualquiera para eso. Ahora no quiero que se entere 

qué hago para ganarme la vida, pero me alegra que haya terminado la 

universidad y que cuando venga a verme me vea bien. Raquel 

 

¿Cómo entender finalmente los motivos por los que una persona opta por el trabajo 

sexual? Las claves determinantes vienen finalmente dadas por cada persona, por 

cada historia y experiencia, por los condicionamientos, necesidades y aspiraciones 

personales. A través de estos testimonios, el trabajo sexual aparece con una 

característica común: y es que se trata de una  estrategia económica, atendiendo a 

aspiraciones o necesidades muy diferentes, y  que fluctúa entre grados muy diferentes 

de libertad y coerción, lo que se vive de formas también muy diferentes.  

 

 

El trabajo sexual como una estrategia económica. ¿Es realmente un trabajo?  

¿Qué importancia tiene que se reconozca como trabajo? 

 

Existe una percepción generalizada que relaciona el ejercicio del trabajo sexual con 

una actividad que se desarrolla de forma improvisada o por emergencia, como una 

forma de obtener dinero fácil que no forma parte de ninguna estrategia voluntaria, y 

que atiende a la mera supervivencia.   

 

Frente a este prejuicio, hemos querido presentar una  diversidad de experiencias y 

realidades  que corresponden a personas que ejercen el trabajo sexual como un modo 

de vida casi exclusivo y dilatado en el tiempo. Es cierto que en nuestra experiencia de 

trabajo también nos hemos encontrado a quiénes desarrollan esta actividad de forma 

ocasional para paliar necesidades puntuales o completar los ingresos familiares. Pero 

reconocer la diversidad de situaciones es fundamental para establecer propuestas de 

mejoras y políticas de reconocimiento de la actividad. Por eso mismo hemos intentado 

visibilizar aquel sector que de alguna forma desmonta el prejuicio que existe sobre 

trabajo sexual, y que ignora el componente estratégico de la actividad y la capacidad 

de agencia que tienen las personas que la ejercen.  
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Las aspiraciones, fracasos y mejoras que han supuesto para las personas con las 

que hemos conversado sobre el trabajo sexual son muy diversas. Pero en todas existe 

una estrategia y un plan en el que esta actividad ha sido central.  

 

Empecé a plantearme salir de mi país, pues mi madre tampoco 

trabajaba y aunque ella me ayudaba con la niña necesitaba dinero para 

alimentarla, la escuela y todo eso. Yo siempre he querido que mi hija 

tenga un buen futuro, que estudie y que no le pase como a su madre 

que dependía (antes eh, ahora ya no) de un hombre…. No me daba 

miedo trabajar en eso, aunque al principio fue muy duro…ya había 

tenido algún novio que realmente no me gustaba pero que me daba 

dinero para cuidar a mi hija, entre una cosa y lo otro, prefiero que sean 

clientes (jeje). Raquel 

Con el dinero que gano me organizo bastante bien, separo para los 

gastos de alquiler, comida, vestido…., no me da para grandes cosas 

pero mis hijos están bien y no les falta de nada. Aunque me gustaría 

tener suficiente para no tener que trabajar tanto. Natalia 

Haciendo esto he viajado mucho, ahora soy lo que soy gracias a esto, 

no me puedo quejar, aunque ahora tenga deudas que pagar y no puedo 

quedarme tranquila en casa. Ana 

En algunos casos, ésta actividad estaba contemplada en sus inicios como una 

actividad temporal, una estrategia puntual para alcanzar un claro objetivo. Muchas 

veces este plan a corto plazo se ve truncado. Los motivos del cambio de planes se 

puede vivir con mayor o menor sufrimiento o aceptación, dependiendo en muchos 

casos de los motivos que los causen.  

 

Yo tenía un plan de sacar un dinero y volver, pero no paso así. Me fui 

quedando, independizando y luego me empezó a gustar el estar aquí. 

En 2009 fui a Brasil, me hice unas operaciones y tenía unas cosas que 

hacer allí. Me quede 4 meses, luego me volví porque aquí tenía mi casa 

y mis cosas, aquí me sentía más que mi casa ya era aquí, no me sentía 

cómoda allí. Lucía 

 

Llegue a España en 1971. Yo no tenía pensamiento de venir a España. 
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Mi hermana y yo estábamos trabajando en la casa de una familia 

Española, ella era profesora y él dentista. Yo estaba con los niños, 

entonces era muy chicuela, y mi hermana hacia las cosas de la casa 

(ponía la lavadora y esas cosas) A mí se me encendió un día la 

lamparita del entusiasmo de venir a España. Antes estaba yo con un 

matrimonio mayor que casualidad era de Asturias. Tenía siempre la 

espinita y entonces conocí al padre de mis hijos que era mayor, nos 

llevábamos 16 años de diferencia, y me vine con él. Él era transportista 

de carnes y deje de trabajar y así aterrice en España. En  mi época en 

Canarias fue una época linda, no me faltaban las alhajas las joyas, tenía 

chofer que me llevaba y me traía a todos sitios. Nunca más volví a 

Argentina. Estela 

 

Cuando llegué (a España), yo pensaba que podría trabajar en otra cosa, 

cuidando o limpiando, y trabajar en una tienda después. Pero mi prima 

trabajaba en la calle y yo iba con ella. Pensé que ganaría dinero rápido 

y bueno, trabajar en otra cosa. Al principio sufría más, ahora no me 

imagino trabajando en una casa ni nada de eso, pero sí me gustaría 

tener una tienda y dejar esto, pero es difícil, sale caro y no tengo dinero 

para empezar. María 

 

Frente a la idea generalizada que identifica el trabajo sexual con un trabajo fácil, se 

resaltan dificultades de los inicios y la necesidad de aprender a ejercer y saber tratar a 

los clientes. Sin embargo son pocas, de entre las personas con las que hemos 

mantenido las conversaciones, las que conciben en un primer momento la 

actividad que desarrollan como un trabajo, aunque sea en esta condición de 

trabajadora donde se asienta gran parte de la autoestima personal y reclaman 

reconocimiento social.  

 

De todo el tiempo que llevo en esto he aprendido mucho. No ha sido 

fácil, tienes que aprender a tratar a los clientes, decir las cosas claras y 

escuchar también. Tampoco ha sido fácil encontrar la forma para que 

algunos no se enfaden por quererte poner el condón, tengo una técnica 

muy buena, jeje. Al principio era un problema pero ahora sé cómo 

hacerlo. María 
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La gente no se da cuenta de lo duro que es esto, sí los clientes te dicen 

que  bien estar conmigo, que se sienten mejor. Pero es duro, tienes que 

aguantar sus penas cuando a ti las cosas te van peor. Yo no entiendo 

como algunas se van por tan poco dinero, pues es un trabajo difícil. Veo 

a muchas mujeres de mi país, ¡y hombres también! , que andan por la 

calle pidiendo dinero, no me gusta, yo soy prostituta pero no voy 

pidiendo por ahí.  Raquel 

 

Aparte de hacer sexo haces como una psicóloga y das consejo a cada 

hombre como él puede tratar a su mujer, por ejemplo hacer una cena 

romántica, comprar regalo para su mujer también estar un poco más 

abierta con él y muchas personas si es verdad dicen gracias por qué tú 

como guardas la familia para que no rompen, que tú no quieres sacar 

ese hombre de familia como por ejemplo una amante ,tu solamente por 

su dinero haces trabajo sexual y haces psicológicamente recuperación 

un poco si ayuda a alguien en esto pues me alegro. Alicia 

 

En los testimonios plasmados se da una recurrente mención a la falta de recursos 

económicos que, tras muchos años ejerciendo no son suficientes para invertir en otros 

medios de vida o simplemente descansar. Los motivos aquí también son diversos y 

van desde las responsabilidades familiares hasta una falta de previsión, pasando en 

todos casos por el empeoramiento de las condiciones de trabajo y su precarización.  

 

Se puede vivir de puta, pero cada vez es más difícil. En la calle está 

imposible la cosa, y en los pisos se quedan con tu dinero y te ponen 

horarios. Yo, con la edad que tengo sería imposible trabajar en un club, 

pues aunque mis clientes me quieren y les gusto en los clubs solo se 

fijan en si eres joven. María 

 

Yo ya tendría que jubilarme, verdad, ¿a qué edad se jubila la gente?, 

pero no puedo, no tengo dinero para dejar de trabajar.  Ya me gustaría 

a mí dejar de trabajar, pero mi hija me sigue necesitando, ya ha 

terminado la universidad pero en mi país es muy difícil. Está trabajando 

en una tienda de ropa grande, pero gana 200 euros y con eso no puede 

vivir. Cuando ya no necesite mi dinero podré ahorrar para descansar, 

pero aún no puedo. Estoy muy bien, ¿no?, aunque es verdad que el 
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cuerpo de cansa mucho más. Raquel 

 

La edad, el empeoramiento de la salud y la falta de una protección ante la enfermedad 

son algunos aspectos que resaltan como especialmente graves a la hora de seguir 

ejerciendo.  

 

Durante estos años, caí enferma de neumonía y no pude trabajar 

durante 3 o 4 meses, y tuve problemas, pero me recuperé y ya he vuelto 

a trabajar. Natalia  

He tenido problemas de salud, ya sabes, la hepatitis esta, pero el 

médico me atiende muy bien. De todas formas yo he tenido siempre 

mucho cuidado en usar preservativos, no sé cómo pillé la hepatitis, pero 

ahora estoy bien. Raquel  

 

A la falta de reconocimiento laboral y protección social, se suma la falta de aceptación 

social, el prejuicio y el estigma que esta actividad genera en quienes la ejercen. El 

trabajo sexual, especialmente cuando son mujeres las que la desarrollan, produce 

reacciones adversas que fluctúan entre el pánico moral y la imagen victimista de la 

mujer. Y es que la venta de servicios sexuales ofende o irrita a muchas personas que 

creen que “degrada” la dignidad de la mujer o se considera un mal social.  

 

¿Cuál es y cómo afecta el peso del ESTIGMA?  ,  

¿Qué importancia tiene para la persona? 
 

“El único sufrimiento que he tenido es la discriminación y la 

marginación que la sociedad me ha impuesto” Carla Corso al 

hablar de su experiencia con el trabajo sexual en la película 

“Muerte de una puta”  

 

El trabajo sexual no es sólo una opción laboral, una estrategia económica entre otras 

posibles, sino que se trata de un espacio donde el estigma y el rechazo social, los 

costes sociales y psicológicos que las personas que se dedican a ello tienen que 

pagar,  son muy  altos.  

Personalmente no quiero que nadie sepa que estoy en este mundo, 
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llevo toda la vida escondida. Aunque si hubiese estado legalizado lo 

hubiera aprovechado, ahora no voy a tener ni jubilación, ni una paga ni 

nada. Si fuese legal no nos sentiríamos que estamos cometiendo un 

delito ni nos tratarían como a criminales. Sara 

 

Aceptar en lo que trabajo a mí me ha costado dos años de psicólogo. 

Ahora ya no me machaco por lo que no puedo cambiar, al menos lo 

intento. Sólo por lo que puedo cambiar me machaco. La culpa es muy 

mala. Lola 

En mi país iba a la iglesia y eso, soy creyente, pero aquí me da 

vergüenza, puede que alguien me conozca y entonces me moriría de 

vergüenza, ya sabes, una puta en la iglesia. Raquel 

Y es que el juicio moral, el estigma del trabajo sexual es efectivamente un arma 

utilizada socialmente con graves consecuencias sobre quién lo sufre:  

Cuando estaba liada con lo de la separación, su hermana (la del padre 

de su hijo) le decía a mi hijo que no se viniera conmigo, que era una 

puta. Él tenía 3 años, no entendía que significaba lo de puta, pero si 

entendía que era malo, y que su madre, le decían que era mala. 

Cuando hay intereses por medio, como quedarse con la custodia del 

hijo, la gente que te rodea se puede volver muy mala, y es muy fácil 

atacarte con lo de puta. La familia lo acepta cuando le vas pasando 

dinero, pero en el momento en que lo dejas, o dejas de ganar dinero 

con ello empiezan los problemas y los rechazos. Lola 

Las mujeres no quieren que se sepa que están en la prostitución, eso es 

un engaño que ha habido toda la vida, desde que tengo uso de razón 

eso es un engaño. Yo conozco mujeres, por ejemplo en pueblos que le 

decía a su hijo y a su hija que estaba trabajando en el campo, otras 

veces en una fábrica de compresas y le mandaba en esos tiempos 

8.000 pts. que es un dineral, al hijo. El hijo no es tonto porque iba 

creciendo, hasta que se dieron cuenta y cuando se murió el marido el 

hijo le pego la patada en el culo a la madre y la echo a la calle. Estela  

El estigma es quizás el elemento más presente y que mayor sufrimiento origina entre 

el colectivo, no sólo por lo personal sino porque atraviesa esferas emotivas y de 

relación tan fundamentales como son la familia y la pareja. La invisibilización, la 
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soledad, el esconder o llevar una doble vida en la que el trabajo no se mezcla con lo 

personal y familiar suponen una carga y una tensión que generalmente pasa factura 

a nivel emocional. 

Más fácil podría parecer para quienes ejercen lejos de su familia y conocidos, pero el 

precio de la distancia tampoco es un precio fácil de asumir.  

Al principio lo pasé fatal, muy sola, no podía contar a nadie lo que hacía. 

Después empecé a tener más confianza con algunas chicas, y ahora 

nos reímos de las cosas que nos piden algunos clientes, y bueno, así es 

más fácil. Pero cuando viene mi hija aquí, (se refiere a España), intento 

que no se entere, dejo de trabajar. Aunque yo creo que ella lo sabe, 

pero no lo hablamos. Raquel 

Los primeros años fueron muy duros, mis hijos no estaban, luché mucho 

y sufrí mucho por separarme de ellos. Al ser extranjera no sabía que iba 

a encontrar. Al cabo de un tiempo me pude traer a mis dos hijos, luche 

por ellos y los saqué adelante. Aún sigo luchando por mi futuro. Estoy 

sola con mis dos hijos, no he vuelto a tener pareja desde que me 

separé, para luchar por mi futuro. Gracias a Dios no puedo quejarme de 

la vida. El trabajo no es lo que quería, pensaba que las cosas iban a ser 

de otra manera, que iba a tener otro trabajo. Al llegar aquí me salió la 

sorpresa del trabajo y me metí en esta vida. Nunca tuve problemas con 

nadie, la gente me ha ayudado mucho. Ya estoy acostumbrada a la 

gente y me siento una más. El día de mañana pienso en irme a mi 

tierra. Sara 

Por otro lado, el peso del estigma supone una importante traba a la hora de incluir las 

voces e intereses de quienes ejercen el trabajo sexual en aquellos espacios donde se 

habla y normativiza sobre el trabajo sexual. Este no hacer visible sus voces, sus 

discrepancias frente a los discursos que hablan sobre ellas, supone igualmente un 

aumento del estigma. 

Especialmente relevante es en este sentido el testimonio que nos aporta una 

trabajadora que, después de ejercer durante años decide dar un paso hacia el 

activismo y que hoy, trabaja  por el reconocimiento de los derechos del colectivo.  

El proceso que haces tú  para superar el estigma, que luego no está tan 

superado como piensas, no se lo puedes pedir a tu hijo, ni a tu padre, ni 

a tu madre... Al final vives todo el tiempo con la pena y la culpa, de lo 
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que está sufriendo tu familia por tu culpa. 

Cuando yo y otras compañeras dimos el paso de hablar en público 

como prostitutas no sabíamos realmente lo que era, no calculamos bien. 

Ahora todas estamos sufriéndolo de una u otra manera.  

Mi hijo vive con el temor de que vaya a salir un día en la tele o los 

periódicos diciendo que soy Puta, es muy duro, no doy el paso por él. El 

resto de la familia ya me importa un pimiento, no me hablo desde hace 

años con dos hermanos, pero mi hijo sí me importa, y los niños son muy 

crueles, y su entorno también, imagina que se entera la familia de sus 

compañeros del cole. Lola 

Las consecuencias que el estigma tiene sobre las trabajadoras sexuales rebasan los 

límites de lo personal, implicando a su círculo más cercano. Protegerlos del 

hostigamiento social y el sufrimiento se convierte en una tarea especialmente 

importante al mismo tiempo frustrante y coercitivo.  

Algunas de las trabajadoras sexuales nos han transmitido la angustia y el miedo que 

sufren constantemente por perder la tutela sobre sus hijos o hijas. Aunque no existe 

ninguna relación entre el hecho de ejercer esta actividad y ser una mala madre, ni 

regulación alguna que así lo contemple,…  

Yo, y muchas compañeras mías no van a asuntos sociales a pedir 

ayudas porque piensan que les van a quitar los hijos. Ni a asociaciones 

ni nada.. Puede que no tengamos razón de tener miedo, pero la gente 

te atemoriza y sabes de casos que han tenido problemas. Los clubs por 

ejemplo, los dueños te meten el miedo, recomiendan a muchas que no 

traigan a sus hijos a España, que se los van a quitar. Y es que no 

sabes, pero lo que sí sabes es que al final sales perdiendo, que aunque 

sepas que no tienen derecho a que te quiten los hijos, no te arriesgas, 

porque al final te pueden pillar por otro lado, que si sales por las noches, 

que si no es buen ejemplo...yo que sé, lo que sé es que al final siempre 

perdemos las mismas. Lola 

Me marché de… (su pueblo) porque una vecina me insultaba y me 

decía que llamaría a la de asuntos sociales y se llevaría a mis niños. Me 

asusté mucho un día que apareció por mi casa, la trabajadora social. 

Entonces me fui y decidí no volver más. Ahora que vivo en una ciudad 

nadie tiene porque saber a lo que me dedico, pero no voy nunca a 
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asuntos sociales, aunque lo necesite. Natalia 

El sufrimiento que genera el miedo constante a perder la custodia de los hijos, cuando 

muchas de ellas dedican gran parte de sus ingresos y motivaciones en la educación 

de sus hijos, y suelen volcar toda la afectividad y deseos de mejorar sus condiciones 

de vida, se expresa de forma reiterado en diferentes testimonios. Por ello, viven la 

potencial pérdida de tutela como algo especialmente injusto.  

Yo sola he criado a mis tres hijos, y la mayor está trabajando, el 

mediano va a terminar el bachillerato. El pequeño es muy buen 

estudiante. Me he esforzado mucho para que puedan estudiar, y en ser 

una buena madre. No me los pueden quitar, pero a veces sigo teniendo 

miedo. Natalia 

 

Ejercer siendo mujer migrante, ¿Cómo es su realidad  y cómo les afecta? 

 ¿Son todas autónomas? 
 

Cuando hablamos de migración y trabajo sexual, una cuestión crucial y que aparece 

de forma reiterada entre los testimonios son las dificultades que suponen para las 

mujeres migrantes ejercer una actividad no reconocida como laboral. La imposibilidad 

de demostrar los medios de vida o un contrato de trabajo por el ejercicio del trabajo 

sexual les condena a permanecer en la irregularidad administrativa, puesto que la 

concesión de un permiso de residencia viene determinado por la posibilidad de 

presentar una oferta de empleo o licencia para ejercer por cuenta propia. Esto supone 

una forma más de vulnerar el derecho de estas personas a derechos básicos, como 

son los que se derivan de la condición de residente legal.  

Cuando hablamos de mujeres migrantes es inevitable cuestionar la autonomía de 

aquellas que han emprendido un proyecto migratorio, más aún cuando el ejercer el 

trabajo sexual forma parte del mismo.  Ulloa y Oso (2001)ii establecen una tipología de 

las formas de acceso de las mujeres migrantes a España, en las que se diferencia:  

1. migración autónoma (proceso autónomo con ayuda desinteresada de amigos y 

familiares);  

2. participación con ánimo de lucro de individuos y entidades en el país de origen 

(prestamistas, agencias de viaje... con intereses elevados y que lo gestionan 

casi todo); 
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3. individuos y contactos en España, implicados con ánimo de lucro, de manera 

independiente o con contactos en origen (las mujeres contraen una deuda, los 

terceros venden documentación, contactan con las mujeres en origen, se dan 

consejos y se las recoge en pisos, pensiones o se las traslada a lugar de 

trabajo);  

 

4.  redes organizadas o mafias implicadas en la migración de mujeres 

Esta clasificación descriptiva nos muestra el proceso migratorio en el que se produce 

una intervención de diferentes personas. Las restricciones de circulación y entrada a 

los países receptores de migración hacen que recurrir a redes que, de formas muy 

diversas permitan realizar el viaje y sortear los impedimentos de entrada, sea una 

condición necesaria para cumplir el proyecto migratorio. De esta forma, se dibuja una 

compleja y muy diversa realidad, una amalgama de situaciones que podría trazarse 

teniendo en un extremo la estrategia totalmente autónoma de viaje y extenderse hasta 

las situaciones más preocupantes, incluidas las que suponen captación y 

subordinación bajo coacción de mujeres para la trata con fines de explotación en el 

trabajo sexual. De esta manera, cuando hablamos de nivel de dependencia de 

terceros de mujeres inmigrantes que se encuentran realizando trabajos sexuales, 

tenemos sin más remedio que hablar de diversidad. Dolores Julianoiii habla de que “las 

condiciones del trato varían según el tipo de red en que se inserte cada persona y 

pueden ir desde una deuda razonable contraída con familiares o amigos dispuestos a 

esperar en caso de necesidad, a deudas enormes y de difícil cancelación , cuya 

aceptación se asegura por medio de medidas coercitivas o de violencia física”. Así, 

sólo en el caso de que medie coacción, violencia y engaño, podemos estar hablando 

de trata o presión real sobre las personas para ejercer la prostitución. Es muy 

importante que tengamos en cuenta esta complejidad para entender la realidad del 

trabajo sexual y, una buena herramienta para lograrlo es acercarse sin prejuicios a la 

realidad.  

Conseguí llegar a España gracias a una prima, que trabajaba en Madrid 

y me consiguió los contactos necesarios para llegar hasta aquí sin tener 

que meterme en una patera. Ahora ya he conseguido pagar todo el 

dinero que debía, era mucho y claro, después de tanto tiempo de 

trabajando, no he podido ahorrar nada. Al principio pensé que en 

España sería fácil conseguir esa cantidad de dinero, pero me llevado 

mucho, mucho… Además también tenía que mandar algo a mi país, 

para mi hermana y sus hijos. Y bueno, aunque aquí, a mi hijo le cuida 
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una familia también tengo que ahorrar para tener algo que regalarle 

cuando voy a verle. Ahora parece que puedo ahorrar para por fin volver 

a mi país a ver a mi familia. Hace veinte años que no voy. Pero luego 

me volveré a quedar sin dinero, y la verdad es que el trabajo está fatal! 

María 

Otra cuestión importante a la hora de analizar el proceso migratorio de las mujeres que 

han participado en el estudio es ver cuáles eran sus planes al emprender el proceso 

migratorio y ver el grado de cumplimiento de los mismos.  

Hace como 30 años que estoy aquí, quería venir para ver si tenía una 

economía mejor, ya que en Argentina éramos muy pobres. Vivíamos en 

el campo cultivando la tierra. Mis planes eran ganar dinero y volver a 

Argentina peros entre una cosa y otra me quedé. Aquí vivo mejor que 

en Argentina a pesar de la crisis. Mónica. 

Yo tenía un plan de sacar un dinero y volver, pero no paso así…Una 

tiene siempre ganas de volver pero lo que te enseña allí no es lo mismo, 

sino peor y te da miedo. La edad que tengo me das más miedo todavía, 

porque aquí ya es difícil la vida, gano mi dinero de la manera que gano 

soy Trabajadora sexual y estoy todavía medio bien y aguantando pero si 

voy allí no sé qué hacer porque por más lucha que tengo aquí y gano mi 

dinero no tengo suficiente para comprar una casa allí porque yo llevo 

una vida normal en España, pago mi alquiler, pago mis cosas, mis 

impuestos. Entonces no te sobra fortuna ninguna para mandar allí, 

encima que en Brasil todo es muy caro también. Yo estoy contenta por 

más sola que esté, porque aquí estoy prácticamente sola. Conozco 

gente pero no tengo amistades, no estoy en ningún grupo, no salgo con 

casi nadie, muy raramente voy con algunas conocidas pero muy poco. 

Lucía.  

Al principio ver cómo vive la gente de España, el mar, la playa, buena 

vida, otra vida distinta de mi país y me ha gustado, me ha gustado 

mucho. Conocer  gente, todos están alegres, contentos, te trata bien, 

buen educados, me gustaba y pensaba quedarme aquí para vivir un 

poquito. Al principio no tenía idea de quedarme a vivir aquí solo un 

tiempo, cuando me gusto ya tenía costumbre con gente, con mentalidad 

española aunque es parecida mucho con Rusia y me quedo aquí por 

qué gusta tener muchos amigos ,muchas amistades como mis vecinos 



 
26 

como gente que vive cerca. Alicia 

Otro aspecto importante a tener en cuenta cuando hablamos de migración y 

dependencia son los obstáculos que suponen el ejercer una actividad en la que no 

existe reconocimiento alguno, y que la falta de protección hace especialmente 

vulnerables a aquellas personas que llegan por primera vez a trabajar en nuestro país. 

En todas las experiencias que han compartido las trabajadoras con la APDHA, 

siempre ha existido algún elemento facilitador o iniciador en la actividad. Amigas, 

familiares, vecinas que ya ejercían suelen realizar un acompañamiento que se muestra 

como necesario a la hora de empezar a trabajar en la industria del sexo. En el caso de 

las mujeres migrantes, este elemento facilitador se hace aún más necesario y por 

ende, la dependencia y la vulnerabilidad a sufrir  algún tipo de coacción, es  mayor.  

Una vecina mía me comentó que ella iba a España y trabajaba en la 

prostitución, que le iba muy bien, y que se iría con su marido en unos 

meses. Decidí acompañarla. Llegué a España con ella y su marido, yo 

me alojaba en su casa. Al principio me sentí afortunada, ella me facilitó 

buscar donde trabajar, que zona en la calle, sin que nadie me 

molestara, y es que si llegas nueva no puedes ponerte en cualquier 

sitio. Aunque el trabajo me costó al principio ella me ayudaba, me decía 

lo que querían decirme los clientes, me iba con ella y todo iba bien, 

nadie se metía conmigo. Pero empezaron a pedirme más dinero (la 

pareja), y llegaron a quitarme el pasaporte para que no pudiera 

marcharme. Yo les amenacé con denunciarles en mi país, pues mi 

madre tiene amigos en la policía. No podía siquiera hablar con mi madre 

tranquila. Se asustaron un poco con mi amenaza y al final terminaron 

por marcharse a Rumanía porque ella se quedó embarazada. Tuve 

mucha suerte, la verdad. 

Entonces fui libre, y como ya era conocida en la zona no tenía 

problemas para seguir trabajando. Empezaron a ir mejor las cosas.  

Esto mismo les pasa a muchas chicas que vienen de mi país, se 

aprovechan de ellas porque saben que siendo de fuera y nueva no 

puedes trabajar, no te dejan ponerte en la calle. Además el tema del 

idioma, hubo un cliente que me pidió un francés y yo le decía que no 

hablaba más que rumano, ayyy es que no sabía qué me decía!!.  

Raquel 
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Yo vine para España ya para un piso de una señora Española que se 

hacía llamar Blanquita, vine con una amiga y ella fue a recogernos a la 

estación del Autobús el día 01 de Marzo de 2005. Su casa era un piso 

de chicas, yo ya vine y me metí allí y nunca más he salido de esa vida. 

Todos mis pasos en España en el sentido del trabajo es con este 

trabajo, desde siempre. Yo vine con mis propios medios económicos, 

ella no nos pagó nada.  Lucía 

Cuando llevaba aquí medio año me paso que se me acabo el dinero y 

tenía que vivir.  En este momento no tenía papeles para buscar trabajo, 

entonces lo que más fácil fue encontrar es a estar con los hombres y 

que me ayudaran. En ese momento mi vecina española me ayudaba 

porque tenía muchos conocidos con dinero y me presentaba a sus 

amigos que me daban dinero por hacer sexo con ellos. Alicia. 

 Empecé a trabajar en la prostitución con una amiga que ya estaba en 

esto, ella me dijo que era el sitio para ganar más dinero y poder sacar a 

mis hijos adelante. Al principio me costó muchísimo, pero luego lo 

acepte. Cuando llegue aquí no encontré trabajo de ninguna cosa, 

siendo extranjera y sin papeles me costó muchísimo. Ahora estoy 

pensando en terminar mi sueño ya está cumplido, de ver a mis hijos 

criados, me retiro de este mundo y si Dios quiere y me da más vida 

poder vivir una vida normal, descansar de luchar y disfrutar de mis hijos. 

Mis padres murieron y solo tengo a mis hijos. Tengo mucha fe y espero 

que mis hijos me den mucho cariño. Sara 

Actualmente, la imagen de mujer migrante que ejerce de forma no consentida, 

coaccionada y víctima de trata de seres humanos con fines de explotación sexual es 

uno de los prejuicios y estereotipos que más daños está provocando a este colectivo.  

Como soy negra, la policía no me deja tranquila. Siempre me preguntan 

que si tengo chulo, que donde está. Que si me obligan, qué pesados!. 

Cada vez que viene uno nuevo otra vez a empezar. Menos mal que 

tengo mis papeles, si no, no podría seguir trabajando…Estoy segura 

que a las blancas las dejan en paz. María 

Pero no, no es cierto que “a las blancas las dejan en paz.”  
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¿Qué implica la criminalización de la profesión? 
 

Las medidas que criminalizan el ejercicio del trabajo sexual visible, el ejercido en la 

calle, han traído graves problemas especialmente para aquellas personas que lo 

desarrollan en estos espacios. En un informe que publicamos desde la APDHA en el 

año 2015iv, detallamos a través de los testimonios de las propias trabajadoras y otros 

agentes cuáles han sido estas consecuencias, y que de alguna forma pueden 

resumirse en: aumento del abuso y  la violencia policial, aumento de la precariedad, el 

estigma y los estereotipos negativos que hay hacia el trabajo sexual. 

Con las ordenanzas municipales, la presión policial sobre las trabajadoras sexuales en 

la calle dejó de ser una cuestión de las mujeres migrantes, para ser una conducta 

perseguida para todo el colectivo. De alguna forma, esto ha supuesto también un 

acrecentamiento de los conflictos y pugnas por el espacio donde se ejerce, 

especialmente polarizada entre migrantes y nacionales.  

Las multas me van a destrozar el futuro, al final nos perjudican a las que 

tenemos algo que perder, yo tengo mi casa y mi coche. A ellas (por las 

migrantes) les da igual, no tienen nada que perder ni tienen papeles. 

Que las multen a ellas que son las culpables!.  Yo soy española y 

mírame, voy bien vestida, vengo con mi coche, tengo estudios, sé 

comportarme. No entiendo por qué me han puesto a mí una multa!. Ana 

La aplicación de las medidas represivas en el trabajo sexual de calle ha supuesto una 

especial dificultad para desarrollar la actividad de forma adecuada y segura, además 

de reducir hasta límites muy graves los recursos económicos que venían obteniendo 

de la actividad.   

Solía tener clientes fijos y trabajaba por la tarde –noche, hasta las 10, 

hasta conseguir el dinero que consideraba suficiente para un día. Ahora 

para ganar lo de antes tengo que estar mucho más tiempo. No son 

buenos momentos. Natalia 

Al igual que otras chicas, son los clientes fijos los que le salvan la vida, 

la única posibilidad de seguir trabajando. María 

Yo no me voy ya con cualquiera, los clientes han cambiado y los que 

vienen ahora quieren un trabajo rápido y barato. No me gustan... Ahora 
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los clientes que cojo son los que me llaman por teléfono y quedo con 

ellos en algún sitio o los que ya conozco. Raquel 

Tenemos miedo de policía que si eso, que si otro, estamos siempre 

desesperadas, que si está prohibido que si esa agonía dentro, esa 

desesperación, que parece que estamos siempre cometiendo un crimen 

y es duro, si fuera de otra manera. Que no es que al ser libre y todo el 

mundo poniéndose a prostituirse no, pero sería una cosa controlada con 

sus derechos y sus deberes, con sus obligaciones y eso sí sería bonito, 

con sus tarifas con las cosas organizadas. Todo como tiene que ser, y 

seríamos todos iguales, por ejemplo si ponemos una tarifa seriamos 

todas iguales y entonces tendríamos menos que juzgar a otra por decir 

esa cobra tan poco porque no vale para esto, estamos siempre 

discutiendo este asunto cuando vemos que la gente rebaja tanto los 

precios y creemos que perjudican a los que cobramos un poquito más. 

Los clientes también nos critican, que tú tendrás que ser una modelo 

porque cobras lo que estas cobrando, es muy duro. Lucía. . 

  

Desde la APDHA hemos venido denunciando las campañas anti prostitución que, 

desde diferentes estrategias y medidas han traído graves consecuencias al colectivo. 

Un foco de ataque común que estas campañas comparten es la de la figura del cliente. 

Bajo lemas como “Si existe prostitución es porque tú pagas”, o ¿tan poco vales que 

tienes que pagar”, y hasta ”tengo sexo con mujeres aunque ellas no quieran!” son 

mensajes en las que se apela a una supuesta falta de dignidad de un negocio en la 

que las trabajadoras no tienen autoridad ni elección. Por otro lado, las campañas de 

este cariz llevan aparejadas medidas en que el ataque y criminalización del cliente no 

queda solo en lo simbólico sino que conlleva una penalización y persecución real, 

sobre todo cuando se trata de trabajo sexual en la vía pública. Estas medidas han 

supuesto un detrimento importante sobre las estrategias y capacidades de las 

trabajadoras para llevar las negociaciones a términos satisfactorios para ellas. Así, en 

cierto modo, estos mensajes que representan lo peor de los clientes y la victimización 

de las trabajadoras, operan ciertamente como lo que se denomina “una profecía 

autocumplida”, una definición «falsa» de la situación que despierta un nuevo 

comportamiento que hace que la falsa concepción original de la situación se vuelva 

«verdadera». 

Los clientes tienen miedo a las multas, y quieren que nos vayamos a los 
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pinos, pero a mí no me gusta, no puedo lavarme ni se ve nada, además 

van con más prisas y es un lío. Todo es más difícil desde las multas. 

Natalia. 

Con un cliente me voy allí (un edificio abandonado), el lo prefiere para 

que no nos vea la policía, pero me da un miedo.. creo que he visto 

hasta fantasmas..jeje. Vanessa  

Cuando trabajábamos cerca de la gasolinera era más fácil, porque yo 

mandaba a algunos clientes a lavarse allí, ahora nos han echado de allí 

y aquí no tenemos donde lavarnos ni siquiera las manos. María  

 

CLIENTES: ¿Un agente más?   
 

Los clientes son una pieza clave dentro de la realidad del trabajo sexual y desde la 

APDHA trabajamos para sensibilizarlos, fomentando una contratación de servicios 

sexuales respetuosos con los derechos de las personas que los ejercen, y para 

reivindicar el papel activo que pueden tener en la prevención y lucha contra la trata de 

seres humanos en el trabajo sexual.  

Hay una noción equívoca acerca de los clientes, son frecuentes juicios o valoraciones 

desde determinadas perspectivas ideológicas y/o morales que culpabilizan o 

criminalizan al cliente como sujeto genérico. Sin embargo no existen apenas estudios 

de carácter científico o académico sobre esta figura.  

Los testimonios de las personas que ejercen el trabajo sexual nos presentan una 

imagen del cliente muy diversa, como personas que deciden pagar por un servicio 

sexual por razones igualmente diferentes, “cliente puede ser cualquier persona que 

con la que te encuentras en la calle”.  

No exentas de conflictos, las relaciones que establecen con sus clientes suelen ser 

calificadas como positivas y no avalan esa percepción generalizada que afirman la 

naturaleza especialmente agresiva de los clientes de la prostitución. Lo que expresan 

los testimonios son insatisfacciones respecto a la higiene, al estado de embriaguez o 

al cumplimiento de las condiciones del servicio pactadas o intentos de evitar el pago 

del servicio, etc., pudiendo, en ocasiones, derivar en actos violentos por parte de los 

clientes.  
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Así estoy bien, tengo mis clientes fijos y de vez en cuando alguno 

nuevo, pero pocos, casi son amigos, hablan y me cuentan, yo les alegro 

con mis risas aunque a veces no tenga ganas. En general se han 

portado bien. Raquel  

Hay de todo, gente que te pide cosas tan raras además por ser 

transexual se creen que te atreves con todo. Uyy yo no. Al menos no 

todo. La gente está fatal de la cabeza, muy raros, pero en general son 

todos buenas personas, menos algún que otro desgraciado. Vanessa 

Los peores son los borrachos o drogados, que tardan mucho en 

terminar y me dan más asco, y los que vienen sucios. Algunos jóvenes 

son poco respetuosos, Yo solo pido que sean limpios y me respeten. 

Cuando intentan bajar el precio les digo; cariño, el chicle es barato, pero 

yo no soy un chicle”. María 

Yo tenía ese miedo al empezar a trabajar  (se refiere al miedo de 

enfrentarse con clientes que abusan y agreden) pero luego fui 

conociendo a mucha gente, buena, mala como en todos lados, pero en 

general no he tenido más problemas. Aunque sí que algunos huelen mal 

y eso no me gusta. Natalia 

Las personas trabajadoras del sexo con las que conversamos comparten con nosotras 

diferentes estrategias de seguridad que llevan a cabo para atenuar los posibles 

riesgos que pueden sufrir, especialmente en la calle. 

Cuando me voy con un cliente en el coche mi amiga anota la matrícula, 

y él lo sabe, así nunca he tenido problemas. Hubo uno que me grabó y 

me amenazaba con enseñar el vídeo, pero al final lo solucioné porque 

yo también tenía fotos suyas y lo amenacé con contárselo a la poli y su 

familia. María 

En no pocas ocasiones trabajadoras y clientes inician relaciones afectivas, establecen 

relaciones familiares estables, incluido el matrimonio, y comparten hijos, como 

cualquier pareja que se haya conocido en otros ámbitos laborales.  

Otra de las cuestiones a resaltar en relación con los clientes y las relaciones que se 

establecen con ellos son las tarifas que cada una de las personas marca por servicio. 

Ya que en este aspecto no hay ninguna franja de precios establecidos y con la llegada 

de la crisis las personas trabajadoras sexuales se han visto claramente afectadas por 



 
32 

el abaratamiento de sus servicios.  

Para nada creo que los precios son justos, lo que pasa es que hay 

clientes que son buenos y se encariñan contigo y te ayudan. Hay de los 

que te pagan lo normal, lo normal que se cobra más o menos y también 

los hay de los que te ayudan, te hacen regalitos. Entre una cosa y otra 

vas tirando. Alba 

Yo como persona que soy mi precio vale mucho, una mujer vale 

muchísimo. Yo valgo más que el precio que cobro. Entiendo que no 

puedan pagar el precio que vales, ya que con la crisis nadie tiene 

dinero. Sara 

Desde APDHA consideramos que los clientes pueden y deben ser interpelados por la 

sociedad desde su potencial colaborativo, como personas que por su particular 

posición en el sector (próximos en el trabajo, sin intereses empresariales y ajenos a la 

familia de origen) pueden detectar casos de trata, de maltrato o de sobreexplotación 

de las trabajadoras, sin levantar sospechas de forma directa y sin verse involucrados 

en hipotéticos conflictos posteriores. Las actuales campañas anti cliente, que los sitúa 

como objetivo penalizador, conlleva que se perciba a las fuerzas policiales más como 

amenaza que como aliado, tanto en el caso de clientes y, lo que es más grave, en el 

caso de las trabajadoras sexuales. Por otro lado, esta imagen de cliente como 

cómplice de la trata y la explotación, refuerza la imagen de la trabajadora como víctima 

negando su capacidad de decidir y opinar. Esto es una grave vulneración de los 

derechos de las trabajadoras sexuales como sujetos activos y competentes para 

negociar sus intereses.  

 

¿Qué opinan las propias trabajadoras sexuales sobre una posible regularización 
del trabajo sexual?  

 

Una de las cuestiones fundamentales que nos hemos planteado a la hora de realizar 

este estudio es el poder dotar de voz a las personas trabajadoras sexuales para que 

sus reivindicaciones puedan llegar a ser escuchadas desde diferentes ámbitos. La 

cuestión sobre una regularización del trabajo sexual, pasando a reconocerse como 

actividad laboral reconocida nos pareció una cuestión que debíamos abordar en este 

informe. A la hora de legislar sobre la prostitución hay que tener en cuenta, en primera 

instancia la diversidad de situaciones a las que hemos aludido.  
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En este caso se les formuló una pregunta directa sobre cuál es su opinión sobre la 

regulación del trabajo sexual.  

Yo no lo veo bien para nada. Porque si es como dicen que tienes que 

decir el oficio que haces, o hay por ejemplo un epígrafe para la 

prostitución que ponga…. Prostituta no creo que ponga, pondrán algo 

similar como trabajadora sexual. Para nada, no quiero que la gente se 

entere  lo que me dedico, se tendría que hacer de otra manera, otro tipo 

de epígrafe.  Alba.  

Personalmente no quiero que nadie sepa que estoy en este mundo, 

llevo toda la vida escondida. Aunque si hubiese estado legalizado lo 

hubiera aprovechado, ahora no voy a tener ni jubilación, ni una paga ni 

nada. Si fuese legal no nos sentiríamos que estamos cometiendo un 

delito ni nos tratarían como a criminales. Sara 

Es una discusión muy antigua que yo veo, ya he visto muchos 

programas, muchas entrevistas, los políticos siempre queriendo hacer 

algo y los medios. Es un todo. Yo pienso que sería bueno por muchos 

motivos y nos iba a ayudar a nosotras a tener más oportunidades, a 

veces hasta de salir de esta vida, porque si se legaliza podemos ser 

personas, más libres.. Lucía. 

Muy buena idea, en mi país es legal. Me parece una excelente idea 

porque de esta manera habría  un control de la sanidad y todo de las 

mujeres. Miriam 

Para las chicas que trabajan si tienen que legalizarlo podrían legalizarlo. 

Sería mucho mejor para todos. Mónica 

Hombre yo siempre he pensado que debe ser legalizada, pero eso ya 

se lleva muchos años detrás de eso y todavía no se consigue. Yo 

hubiera podido cotizar, me imagino que como en otros países que te 

hacen un carnet que pone prostituta, pero eso nadie lo quiere tener ni 

nadie lo quiere sacar.  Estela 

En la mayor parte de los testimonios se pone de manifiesto la dificultad que entraña 

este asunto, en el sentido de que el trabajo sexual no es un trabajo como cualquier 

otro. Y es que el peso del estigma aparece en la mayor parte de las respuestas como 
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un problema, un coste social que, a pesar de los beneficios que pudiera suponer su 

regularización, es difícil afrontar.  

 

Lo positivo y lo negativo de ejercer el trabajo sexual.  
 

Pues lo positivo y negativo a la vez es que se hacen muy buenas amistades que duran 

para toda la vida, por ejemplo mi amiga… y también haces enemigos para toda la vida. 

Bueno y también que ganas dinero y sobrevives, otra cosa buena no tiene. . 

¿Y algo negativo? Hay mucha envidia, mucha cosa mala, mucha, mucha… Como 

destaques un poco por lo que sea, ya vas de culo. Alicia.  

 

¿Qué te digo positivo? Es que no sé, no encuentro yo nada positivo  

¿Y algo negativo? Negativo todo, ya te digo que es muy duro el acostarte con un 

hombre ahí… Y nosotras ya porque a muchos ya los conocemos, pero sin conocerle 

es muy duro eso. 

Y positivo, yo creo que lo único el haber conocido a compañeras y bueno hemos 

tenido también nuestros ratitos buenos. Mónica.  

 

Me siento guapa, agradable, simpática, atractiva, deseada… 

¿Y algo negativo? Lo negativo es la enfermedad que rodea este mundo, no quiero que 

me pase nada de enfermar. Espero terminara antes de que me de cualquier cosa. 

Sara. 

 

Positivo el que haya  criado yo a mis hijos y que tenga salud todavía, gracias a Dios. 

Porque siempre me he cuidado, si no me cuido quien me va a cuidar, con los controles 

médicos y todas las historias analíticas...Antes no existía el SIDA y ahora sí. Tanta 

droga tampoco había, bueno no había ninguna. 

Algo negativo nada. Van pasando los años y ¿qué hace una?. Estela 
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REFLEXIONES FINALES Y RECOMENDACIONES.  

 

Después de lo expuesto, nos queda resaltar algunas de las cuestiones que se han ido 

poniendo de manifiesto a lo largo de los relatos presentados, para finalmente 

rescatarlos y ponerlas en relación con los planteamientos que sostienen nuestra línea 

de trabajo y las propuestas que consideramos fundamentales para apoyar a las 

personas que ejercen el trabajo sexual.  

 Las discriminaciones por cuestiones de género o identidad sexual es un 

elemento claramente presente en la realidad del trabajo sexual, y se manifiesta 

desde diferentes ámbitos. La falta de alternativas laborales dignas y la 

precarización existente en los sectores laborales tradicionalmente feminizados   

es una de las cuestiones que se encuentran en el transfondo de los motivos 

por los que muchas personas que ejercen el trabajo sexual, deciden en su 

momento comenzar, y por lo que continúan. Las condiciones de precariedad 

que ofrece un mercado laboral absolutamente injusto y desigual para mujeres y 

transgéneros, no da alternativas viables para muchas de las realidades que 

nos encontramos en el trabajo sexual. Sin embargo, en la APDHA asistimos 

expectantes a los movimientos feministas y sindicales que comienzan a dar 

pasos por el reconocimiento de estos sectores, así las reivindicaciones del 

colectivo de trabajadoras  de hogar y cuidados y las kellys son un claro ejemplo 

de cómo, aunque aún de forma tímida, la sociedad comienza a denunciar las 

injusticias de un mercado laboral que no reconoce el valor social de un sector 

que se reivindica como fundamental, la “economía de cuidados”. Éste mismo 

apoyo es el que exigimos a las reivindicaciones de las trabajadoras sexuales 

por parte de la sociedad.  

 Otra de las discriminaciones que se hacen manifiestas en el trabajo sexual es 

la  realidad a la que se enfrentan las personas transexuales, que se traduce en 

una fuerte presión  y transfobia social e institucional como problema. Esta 

discriminación es la causante de la grave exclusión social que sufren en 

campos tan diversos como la educación y el acceso al mundo laboral. Por 

tanto, además de la motivación económica, la mayoría de las mujeres 

transexuales buscan una mejora de su situación social en cuanto a la 

aceptación de su transexualidad.  En otros casos se trata una cuestión de pura 

supervivencia. En ambos sentidos el trabajo sexual es,  para no pocas mujeres 
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transexuales,  una opción elegida, ya como efecto de grandes dificultades 

económicas, o como espacio de libertad en el que transitar con mayor 

aceptación en su identidad sexual.  

 El trabajo sexual, sí es una estrategia económica. La idea generalizada de 

que el trabajo sexual consiste en una actividad en la que las personas que se 

inician en ella lo hacen por motivos de extrema necesidad o incluso por 

coacción, está en el trasfondo de su negación como actividad laboral, negando 

que ésta pueda formar parte de un plan de vida como estrategia económica. 

Frente a ello, los testimonios nos manifiestan cómo a pesar de partir de 

situaciones de necesidad, aunque no de coacción por parte de terceros, el 

trabajo sexual significa en muchos casos una de las opciones que permiten 

llevar a cabo planes de vida, y que lo es en muchos casos durante mucho 

tiempo.  

- El estigma, como causa de sufrimiento y aislamiento social se ha puesto de 

relevancia en todos los testimonios recogidos. Y éste estigma, que duele y des-

valoriza a quién lo sufre, tiene el poder de recaer ya no solo sobre las propias 

personas que ejercen el trabajo sexual, sino también a su entorno más 

cercano. Éste terrible poder genera aún mayor dolor e indefensión, en tanto 

que escapa del propio control de quién lo lleva, generando un carga de 

responsabilidad difícil de mantener.  

Igualmente, el estigma sobre quién ejerce el trabajo sexual tiene una capacidad 

de control social realmente efectiva. La vergüenza y la censura social sobre 

esta actividad suponen un obstáculo más que evidente para que el colectivo se 

visibilice y se identifique expresándose como tal.  

 Las medidas antiprostitución acometidas en nuestro país están teniendo 

muy negativas consecuencias sobre las vidas y expectativas de las personas 

que ejercen el trabajo sexual. La continuada puesta en cuestión del trabajo 

sexual como actividad legítima y los problemas añadidos que esto supone, 

hace que los derechos se vulneren de manera sistemática a quienes lo 

realizan. Si no se asume que estas personas trabajan, no se puede garantizar 

formalmente el derecho a la salud laboral, las bajas, una remuneración 

equitativa, ni a la sindicación. En nuestras sociedades democráticas, esto no 

puede seguir tolerándose. Entendemos desde la APDHA que la prostitución es 

un trabajo dignificado por las personas que lo realizan en libertad y que debería 

estar reconocido como tal. Las personas  trabajadoras sexuales  se encuentran 
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fuera del sistema de derechos y deberes, así, además de constituirse en 

blanco de abusos por este motivo, también se ven arrebatadas de capacidad 

colectiva de contribución social reconocida. 

 La diversidad del trabajo sexual. Finalmente, el mayor aprendizaje que 

podemos esperar de los testimonios recogidos en este informe, es la puesta en 

valor de la necesidad de atender a la enorme variedad de situaciones que se 

dan acudiendo a las personas que lo ejercen. El trabajo sexual, en tanto 

relación entre dos personas en un  intercambio de sexo/afectos por retribución,  

económica o de cualquier otro tipo, pactada de antemano, vendrá marcada por 

diferentes vectores como la variedad de motivaciones que llevan a cada 

persona a ejercerla, la  complejidad de situaciones y formas de desarrollarla, la 

diversidad de intereses y las experiencias individuales y un largo etc. Nuestra 

mayor motivación con este informe es señalar la necesidad de acercarse a la 

realidad del trabajo sexual desde una visión poliédrica, que incluya una mirada 

compleja y sepa adoptar las diferentes perspectivas del conjunto amplio de 

actores que intervienen, sobre todo si lo que deseamos es adoptar decisiones 

que afecten a las personas que realizan este trabajo.  

A pesar de la complejidad de la cuestión, y la diversidad de realidades del trabajo 

sexual, desde la APDHA queremos concluir este informe apuntando algunas de las 

recomendaciones que consideremos de fundamental cumplimiento para la sociedad 

en su conjunto y en especial a las administraciones y poderes públicos: 

 Un marco de reconocimiento laboral que garantice derechos. Reconocimiento 

social de la legitimidad del trabajo sexual como opción, con una garantía de 

derechos laborales básicos que incluya a las personas migrantes. Brindando 

una protección real y efectiva contra cualquier forma de violencia. Garantías y 

protección para las trabajadoras autónomas; con medidas que promuevan la 

autoorganización y la capacidad de negociación (sobre espacios, servicios, 

condiciones de trabajo), garantizando el acceso a la salud, educación y el 

derecho a la residencia, y para quienes trabajen por cuenta ajena, inclusión de 

las trabajadoras en la negociación y clarificación sobre la regulación de las 

obligaciones de la patronal. Regular para garantizar los derechos de todas las 

personas que ejercen el trabajo sexual, en todas sus modalidades (incluidas 

quiénes lo ejercen en la calle o en bares). Regular sin registros específicos 

obligatorios en ninguno de los casos, ni normas confusas que permitan la 

arbitrariedad policial o administrativa.  
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 La asunción de la responsabilidad que las diferentes administraciones tiene 

respecto a la doble victimización que hoy sufre el colectivo. Para ello, es un 

deber urgente para todas las instituciones públicas activar toda su capacidad 

pedagógica con el fin de desactivar el fuerte estigma que afecta a las 

trabajadoras sexuales, poniendo en marcha campañas, estudios y protocolos 

de actuación. No más dinero público para financiar campañas publicitarias o  

guías de recomendaciones que fomenten la imagen del trabajo sexual como 

delito.  

 La inclusión necesaria de trabajadoras sexuales y representantes para la 

negociación de contenidos y condiciones de cualquier medida que se adopte 

referente al trabajo sexual, incorporando para ello diferentes estrategias de 

reconocimiento que puedan llegar a quiénes viven este trabajo de formas 

diferentes. Dentro de la diversidad existente en el trabajo sexual hay que 

considerar cómo las personas que se dedican a esta actividad viven el estigma 

social y  cómo responden a esta marca negativa que cae sobre ellas. 

 Desvincular en todo tipo de acción (ya sea desde el discurso como desde la 

práctica política) el trabajo sexual como actividad delictiva (incluyendo por 

supuesto en lo referente al cliente). Para combatir el delito existen estrategias 

desde el ámbito penal y jurídico, pero para combatir los abusos en el trabajo 

sexual sólo el reconocimiento y los derechos pueden ser efectivos.  

 Para combatir delitos como la trata de personas exigimos que todas las 

medidas se orienten principalmente a la protección de la víctima, poniendo en 

el centro de los intereses su seguridad, su proyecto de vida y autonomía 

personal.  

 Planes de acción que prevengan y mitiguen las causas sociales que conducen 

a muchas personas a tomar decisiones laborales contra su voluntad, 

implementando medidas sociales y económicas reales y efectivas que 

beneficien a personas trabajadoras del sexo que voluntariamente deseen 

abandonar esta actividad.  
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